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104. No se olviden de lo principal

		  Este suceso ocurrió hace algunos años en no se qué 
parte de Europa del Norte. Un gran Señor esperaba des-
de hace muchos años por su descendencia. Sus deseos 
se cumplieron al fin con el nacimiento de un hermoso 
niño. Después del nacimiento, una gran ceremonia fue 
dada en la iglesia vecina, una mañana fría de invierno.
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		  Luego de ésta, se organizó un banquete y una gran 
fiesta en el castillo de aquel señor. En medio de la cele-
bración un invitado comenzó a preocuparse por el aga-
sajado: el recién nacido. Querían verlo, admirar su bel-
leza pero Cuando una  de las criadas fue a buscarlo, se 
dió cuenta de que el niño no estaba en su cuna. 
¿En dónde podría estar? Nadie lo había visto desde el 
principio del festín.
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		  Es cierto que había tantas cosas que hacer! Segu-
ramente alguien lo había alejado del ruido de la fiesta 
para que descansara silenciosamente en el otro extre-
mo del castillo. Pero una vez que terminaron de buscar 
en todas las piezas del castillo, el niño seguía desapare-
cido. Después de un tiempo, alguien se acordó de ha-
berle visto cuando volvieron de la iglesia bien arropa-
dito en su manta sobre la mesa larga del recibidor del 
castillo.
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		  Sobre aquella mesa los invitados habían colocado 
sus abrigos antes de entrar a la sala en la que se llevaría 
a cabo la fiesta. Había allí un montón de ropa ... Las sa-
caron con urgencia... El bebé estaba ahí mismo. Sin em-
bargo, estaba muerto, se había asfixiado.
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		  Esta historia que aseguran es verídica, no se parece 
un poco a la fiesta de Navidad? Nos regocijamos, nos 
divertimos, festejamos, pero a menudo olvidamos la 
verdadera razón de la fiesta. La hemos dejado de lado, 
incluso "asfixiado" (sin quererlo quizás) Que Dios ha 
dado a su hijo Jesucristo! El vino para salvarnos de la 
desesperación, del pecado y de la muerte, y para darle 
sentido a nuestras vidas y Su eternidad. Para abrir el ca-
mino de la comunión con Dios Aceptarlo es darle un lu-
gar al perdón, al amor y a la esperanza.
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